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Ifúmeros sneltoB 1& eéntímos . 
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MORALEJA 
Doñi) Btasa T«tnjenlé> 

Majer, aum]ueflriu]^iitiena, aigú imprudente, 
Se irritó con su yerno Pepe Z.iri;o, 
Poique gustaba del «M,íé<le EL BARCO, 
Y al otro día al despuntar la aurora 
Murió deli)errenchío; {¡pobre señora!) 

Esto prueba Jeclor que es gran demen<'i.-i 
El iiablar jBal de EL BARCO DE VALENCIA. 

Los nitf̂ o enipaquel^>8 y les de l;t gran 
fábrica EL BARCO DE VALEÍNCIA li.'n obte
nido laúntca medalla dt piala en Ja Expu»¡-
ción Üiiivei-sal de Bar<-,eiOMa, y lo.s chocolates 
\n única medalla dt oro. 

Repi«sentante para las ventas al por mayor 
en la prüvincia (le Mufî ia, Benigno Sánchez 
Risueño, 3^ Caridad, Cartagena. 

LA UIIIÓN Y ELFÉNIX ESPAROL 
COVAfiA DE SnHFfiOS BEOlIDÓS 

RS.VII. 48.000,000 efectivos, 
147iSSSÍlQÉ0'¿iii t^eseirva. 

•y m% n SXimCUlfRYN.126-245-S44'77 
abonados p o r s i n i e s t r o s 

Sê pirM i'lA-Hita fi]« contra incemfiot 
SiMbiiflfiliiî  «á Oart«|ítat; 

VÜMádúSitroy'CompBíiia. 
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ALGO 

Sabido es que f* consli'ucción de un fe -
riocairil exige grandes desétnbqlsos que no 
siempre pueden hacel'se, y precisamente 
por eso, el GubieiHodebe.h^cer an esfuer
zo para que uiia r̂ d de aarreleras hábil-
mei^te eombinadas periiiíta á todos los pue
blos tiansporlar c n íacilidad sus prodac-

lOSw 
Todo plaii guberiviweuiaJ debe estar 

subordinado á la idea del bien coiniVu, y 
justo es : ^ e una colectividad .«ijeia á nfál-
tipleé dietli(i^%iU<r la oompén^c'róri en 
todo aquello ifue^^i^resepta una mejora, 
ora en el ordeH pófitídb, ora eií el econó
mico. 

íios dogmas sustentados por los ¡partí 
dos se distingueii unos de otro» por la g^a-
duación de deberes qíie imponen y dere
chos que (íotipedci^ pero fo zoso es conve
nir en que cuanto proclaman se reduci* á 
brillantes teoría.% de una ciencia moral, 
que raras.veces son traducidas en be* 
chos. 

Dando la d(>bid.v importancia á las rela
ciones d Î i i idivv^. <;oii la sociedad, y de 

lo>í humilde? MlÍii|^¿G^.ifWr'íí^M*'? '̂ -'V 
Iro!» la mulliiílii-.iciüii d*: esas arleii.is que 
facililaii las relaciuncs áe impone, 
cáitdosí» I."*! por los miónos uu 
iiUiiial ÜeiiáiiduS)' UIM i«'blig'<< ióii riij^ijt 
ble, y •'•«•pDirlíéiidosií á ese .s«tiiido, «lo
ra I qui.> nunca ubaiiduna ála,uptnióii p ó . 
blica. 

La de$ig(iai4««ii4e nuestro ^ e l o efrece^ 
serias dificullades-para que se eslablezoa 
eseconiac'o delijue tanto provecho- saban 
siempre comarcas diétiinas^ y rá¿<>Daf>le es 
que á remediar ese mat graHsiino acudan 
el Estaxio y los Municipiójs.' . • : ' 

•Fácilmente se concibe qiie'aglomerada^ 
po^ falta de medios de transporte jias cose 
chas dé flg,uaos.año«, el lahrac||M; QQ podrá 
roeücís dé sufrir sensibles pérdidas y arras
trar grandes conflictos ectnóquicos. 

El poder sólo puede impouerse para 
obrar en altas miras de conveniencia ge
neral, y si bien nadie d.;sqonoi;e que suce
sos adversos han ocasionado la penuria de 
Tesoro,-en todas las concieocias está la 
necesidad de un supremo esfuerzo que re-. 
pare, deplorables d- ficiencias de nuestro 
modo de .ser actual, facilitando el medio de 
que poco á poco resulten conjuradas las 
crisis que nos afligen 

Convtíiiienle sería que se.sometiera á la 
aprobación de las cortes un plan general de 
carreteras hijo del estudio meditado é in 
dependiente de lo que en muchas provin
cias dictan particulares conv«niencias. 

Tiempo f s ya de que los gobernantes se 
persuadan de que no es cumpliendo el in
teresado antojo de loscaciques como se sa
tisfacen hs necesidades del pais; 

Las exigencias de la opinión deben ser 
respetadas y sin embargo tan peVnicioso es 
el influjo de la política, ijue las más .sabias 
combinaciones hechas por el Estado, han 
sido destruidas con la mismo facilidad que 
el co^o de nieve herido por los rayos sola
ses, y el f.ivüritisino ha establecido en el 
asunto que nos ocupa desnivel tun evidente 
que mientras unas proviucias cuentan con 
ca|{:0teras de sobra, otras aparecen relega
das al nf)ás deplorable olvido. 

No es así «omo'se atiende al interés 
nacional, ni corno han de dar fruí o ios 
sacrificios que el Erario nacional se impo
ne. El bien dé la industria y del comercio 
pide que en t r construcción de vías de co
municación presida la mayor equidad, y 
faltar á ella es dar lugar á censuras que 
trasmitidas de boca en bocaj producen el 
descrédito de los «gobernantes 

¿QUIÉN ERA PRADO? 

Ya el telégrafo, refiriéndose á noticias de 
París, nos había di<ho que Prado, el reo re-

; cienlemente ajuí^ticíado en la «'apital francesa 
por asesinato en la peisopa de una mujer de 
vida alegre, era hijo del general Prado, pre-jn 
bidente que fue de la república del Perú. 

Los periódicos franceses traen más explica' 
cionés sobre este asunto. 

Le Fígaro publica un artículo de Monrdra-
gón, titulado «El verdadero noinbre, de Pra
do», que dice así: 

<L)s cosas más sencillas son siempre las 
olá$ diHcilesde adivinar. ¿Cuanto no se hibrá-
diü.ioy 96jí^hrk I J ^ O de .^ l j i^ tíempo.-l 
eíla palle pal a av.rigiiar el vcidadeio nom 
bre <lo Prado? Pues hion, Prado se llamaba 
simpleittenle.... Prado. " "̂  > 

Él púlílico hiji traído y ha llevado los nora-
bi^s/dii Li'n.«ká, de Casti^ión, de Mendoza, de 
Halo, de Ribo y algunos oíros. 

•.El último que no preocupaba á las gentes 
era el verdadero. El presidente del'tribunal 
que'le h.i condenado á inuérie prescindía de 
él también; siempre le llamó Línska.-

' - Y, sin embargo, se llamaba Prado, ^ i más 
ni-ineiios: Prado, hijo dé' Prado. 

—¿Y su padb? 
'--Su padré.es udliombi'e honorable, con-

siderade por lodo un .''pueblo, magi.stradó 
íntegro y respetable; en una pabibra, un ciu
dadana i{ttstre>en su país. 

Si queréis' saber más; btiiéífid en tacotéc-
. ción del periódico Le XlXSiécle, los núine« 
ros de los a&os 1876 y 1877, IM correspon

dencias de América que firmaba el doctor 
Relances, antiguo perio>.'¡sta parisieos.?, amigo 
de EilinOndo About, y aclualinenle director 
del estableiirtiiento de aguas azoadas que hay 
en la lue Saint I^zái'o. . . 

Este doctor; que era un personaje £n Puer
to Rico, ha vemdo- á París después de su. 
expulsión y Üe la condena á muerte como 
jefe de l.i ¡n.sUrcección contra E.spiiña. Ha 
prestado valiosos servicios a l a t'randa; ¿s. 
caballei o de la Legión de Honor y un homlu'e 
distinguido. Pues bien; Mr BéPances relataba 
en I8761as hazafias-de Prado en América; 
toda una historia interesante de piratería, que 
han reproducido casi todos tos periódicos 
europeos. ' • 

Desde amella.época Prado.ha seguido su 
vida aventurera hasta el momento que lo hizo 
preso un honrado agento de puligía- de quien 
ya nadie se acuerda. • K • 

La opinión pul)íii-.a es siempre ingrata. 
Francaraent-i, si Mr. Carnót tiene algunos 

escrúpulos pir haber negado ese iridullo, de
be desechailos. • 

—Pero ¿y su padre?... 
No me hagáis contar mfis historias, basiftn-

te he dicho y'a. 
Ojead los almanaques de Golhn dee.stos úl; 

tiuios años; y eri ellos veréis Justificadia la ex 
f.lamai',ión de Maitrfe Comby; poi-qae la ver
dad es qiie n̂ o todos los días se ve .condenado 
á muerte el hijo de uno que ha sido jeíé de 
ui> Est«do.< ' 

Cierto qaé ese padre déscoAsOhiílO podrá 
decir que/e Iraia de unhijo SaluraJ; pero no 
esquíenos cierlp que se le podrá contestardb-
moel pcrsoniije de aquella-comedía de í^iilé-
rón: .«¿Pues qué, no son naturales todos los 
hijo.s?» 

Prado .se llamaba realmeiHe'Prado. EslÓes 
todo ItX que puedo deciros.» 

Le Temps, como la mayor paite de los pe-
riódicosde París, extracta ése articulejo de 
Eusebio Blasco, y añade pocsy cuenta: 

.«üií compañero nuestro de i-edacéión-ha 
visil^do al do«:l6r Bétances, el. cual le-ha 
confirmado las noticias dadas por Moñdra-
gón. • 

El papel que Prado desempeñó en la insu
rrección peruana fue, en-efeclOv Instante ira-
portante. 

La historia de sud piraterías no e f nn&vtr: 
seguido, de uiía do'',uita de jÓMeneiS' atrevidos 
coiu»él'. Prado consiguió el medio de'embar
carse como pasajero en un buque español. 

Uo día, a l a hora del'i^lmuevzo, bajó al sa
lón de la cámara de primera, donde se \ilAii^* 
han el capitán, los oficiales de á bordo y<]|^ 
demás pasajeros, los sorprendió y los., iiiab' 
íus prisioneros, declarándose ,dueño del bu
que y prometiendo que á nadie se le baria 
daño. 

El r^ípil^i}. qtie 56 leviys{44U'«i^ptt'id(itafl0-
le y acometió á Prado, fue muerto por ésic de 
un pistoletazo. 

Los tasajeros fueron desembarcados , en' 
HaiU,j los doce ínsurrecios, peí seguidos por 
los bpqiies de guerra espidióles, lardaron mu
cho en encontrar un puerto de .salvación. 

' No se Sabe cómo Prado ê fue á la China, 
desde donde'r^gresó á Améiúeii por la vía de 

' San Francisco dé California.»" 
/ . 

. • • . • . * 4 ' • . • - • . • 

cTodosestos.heQhosJnerpure^t^^iios. tniiy 
ai por menor gor, ei doctojr; Bétapóas, n̂ 
sus correspondencias aj XIJ^ SiéeUf en lüf^ 
y 1871 • > . ' . . . 

cCuanlo á Prado, Le ffgaró, insiim,» quee? 
hijo natural del jef<i de., iit) Ertadu, y que bf̂ s-
ta abrir el Alimanague efe 6roíAa^para conocer 
la calidad de sit padre. 

Lo hemos abierto y encontramos que el día 
2 de Agosto de 1876, el general Prado fue 

nombrado pj-esidente de la RepÚbficdíiéF'î e* 
rú. A él,^.sinduda, aiudeXei>Ííj¡Far0. 

Sucedió, al Sr. Pardo elegido- pnUBdiMa ea 
1872, y fue reemplazado en 18.79 por elí 84» 
ñor l̂ ierola.» ^ * ,, •, 

Nnesiro colega ¿a,/éw»*»,fogóéadúM la! 
vez á la señor.1 de Prado, ha oido,decir que 
hay en Midrid una persona que pretende 3a>-
ber á ciencia cierta quién ei'a;Pi^Ov;la,ottal 
se niega, sin embargóla decirlo; pero que no ' 
puede consentir que ciiculea estas aotieias 
sin que séaii desmentidas, y que se propone 
esqribir á Le figuro, y no sabemos si á ijf 
Temps lambtéî  demostî ándoles qne se eqilt-
vocan. ' . 

Sin duda á esto Se refiere U sigujjeote po-, 
ticia de La Unión Catól¡ica. 

«Autorizados por. el at^g9(|p. dfí h viĴ d̂  
del desdichado, reo Prado, podemos declAr̂ if 
que cuanto han dii;ho los pepódiices d|î ,̂ 4Íif 
y han repetido los de liadiid.sobrAel pî pbló 
ab naturaleza de dicho reo, es puca ^ ^ -
carece mor completo y en absoluto d̂  fundfif 
mentó. 

El Sr. Canjpo Yague,,que,e«,el!abfleMÍft4 
que aludimos, piensa hacer pújilicos ep^ui^ 
á ot,ra forma los datos Uicq^¿^v;̂ tihle9^ q^f 
posee acerca d;̂  verdíider» i>on}bre, y,|iaeljijl| 
de origen del desdicJjado Prajlo. ,jC|réefWJf 
que no se pasará mucho tiempo sin que. lal 
Sr. Garaĵ p y Yagiue gubliinjie .ef,t4^ datî ŝ y 

t»or óiltimo ;̂ la Agencia Fab^i^^^jiiii^í pl 
signieiité telegí-praa, <|uafw. relaci«)Da!9«».ief(̂  
asunito: . . , -i.; .• 

tjparíí 5.—Ñjlicá el iperi6Ái(x{,j^'Tímff 
una carta de un cubtiflo, acogiendo, U.,^p^ie 
de qu? t̂ |;4do, el asesinp.de Ia<Agueji¡9i^,<)^ 
ha pagado con I» í ^ t i w péoaüu» oi!tn»ppfl*tiW 
hijo natural del ex presidente de la r< 4̂J>]jiq|i 
del Perú del mismo apelJidp; pero inserta á la 
vez otra carta-de un peruano destruyendo^ se
mejante leyenda; y haciendo 'coüsf/áj; <i9^ ^ 
hijo niAiiraí de Prado, que en l§76'cáp^ur^ 
al «apbr español Moctezuma, murió ^en. ÍSÉl) 
combatiendo conha Chile.> 

. , . •• '" I •''• - - r . I 
Comí g jíTOrwhitk^ 

"•-fnni" iirmn ríiinifii Mj-"'11̂ 1 •'iiTÑfrn-'iirrtgifrrtlrtWa 
Entre los.acuerdos tomados en el recwale 

Congreso Vinícola-celebrado en Madrid, al cual 
envió stiadhesión In Deleg î̂ ión déla S9«je(lad 
Española Vi,ticQljt y.EnoLógica en eMa,ci,ni|pA, 
figrira el de presentar á las (}orte^u^a ,«qljcitti^ 
pidiendo que se modifique U actual¡ ley de -
aicobples. 

L9S términos en que se siipliqa kt rejotriq^ 
de I», expresada ley, se manifiestan en la, 8oU«^ 
tud cuya cQpía es como.«ig<uo: 

^El Congreso de Vinicultores. r(iui^ofii, 911 
. esta capital por iniciativa de la Sc^cÁedl^^. 
pañofa Vitícola y Enológica, ba â ôrdî jo, {mi; 
unanimidad en reunión celebrada el dfa 14 del 
corriente.ncudir respetuosamente á las Corles -
áe la Nación. 

Suplicando: Se digne acordar lá,re^ina,da 
la vigente rey deinipuesios por consumos a'lo;̂  
aguArdienle.<!,' alcoliol y licores, estaî tépft̂ odo 
la tmifa diferénciid para las djslinlas suei^ieé 
de alcohol y el adeudo del impuesto á la ^h-
da del artículo de las fábricas, aihilaiíqó éí 
actual reglamento de apiicación. y qyen^O á 
los iAtefesadbs paWi lii'''ped¿coi5t) dét.^'^t|^. 
nuevamente se formule ysuprimien^lb iaá,pil• 
t«íit«í:'••••'•""• 

Lo.^tM ei" Congi^so y los ^tptíf&iañaeit^ 
Societhides y pnrticulanres eín. él repus^ltií^dtt 
esperan confiadamente del a{tap.lî iOti%Htd ét 
los CuerposGul^isladoresyidb su tímttt áha* 
núf sagrados inleiesesdtl'paíó. Mddrid Í 9 d l 
DicienrdMiaHle iSSSi 

La Sociedad Vitícola y Enológica'de Madrid 
suplica las firmas de los asociados de ésta« 
qae aet̂ a c<»form« C9n lo que en la potici. 


